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8

enVeJeCiMienTo, SubJeTiVidad 
Y MalTraTo

Susana gonzález r.

resUMen

el maltrato al adulto mayor – tema viejo, concepto nuevo – se inscribe hoy 
en el marco de los derechos Humanos, sin dejar de ser un fenómeno que permi-
te su análisis desde diversas disciplinas científicas. Como problema, atañe a la 
sociedad y al individuo, compete a la gerontología, a la sociología, a la salud, a 
la psicología, al derecho, a la política, y a la economía. esta transversalidad del 
tema ha permitido que surjan variadas definiciones y tipologías, así como también 
distintas propuestas de prevención y abordaje. acogiendo la diversidad de mira-
das – que justifican el trabajo interdisciplinario e imponen la necesidad de seguir 
generando conocimiento – se generan también puntos compartidos. en este ca-
pítulo se intenta relevar uno de estos puntos; la subjetividad puesta en juego en 
distintas dimensiones del fenómeno del maltrato. 

introdUCCión

los procesos de subjetivación – formas de ser y estar en el mundo – anudan 
en el sujeto mayor las significaciones pasadas, presentes y futuras, a la vez que se 
edifican conforme a los escenarios en los que se desenvuelve el envejecimiento 
(Fernández, 2006). la construcción de subjetividad en la vejez no escapa a los mo-
dos de representación social compartidos, así como tampoco a la desagregación 
de los lazos sociales y a la transformación de los vínculos y del entorno. el maltrato 
– en cualquiera de sus formas – desconoce al otro en su condición de igual, en la 
medida que transgrede la libertad y el derecho como individuo social y como suje-
to, convirtiendo a la víctima en objeto de discriminación, agresión o de abandono. 
la desubjetivación que el maltrato produce socava profundamente los procesos de 
construcción y continuidad identitarias, fundamentales para un buen envejecer.

una de las tantas dificultades en el abordaje interdisciplinario del maltrato 
a las personas mayores es la persistente invisibilidad del tema, fenómeno al que 
contribuye no sólo la escasa relevancia que se le otorga aún por parte de los dis-
tintos actores sociales, sino que también la falta de reconocimiento por parte de 
las víctimas de estar siendo afectadas por algo que hoy se denomina maltrato. 
para aquellos que trabajan con adultos mayores resulta asombroso – a pesar del 
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sufrimiento – las dificultades de los mayores para insertar en su discurso vocablos 
tales como víctima, agresión, denuncia, o maltrato. 

Cabe preguntarse entonces, ¿desde dónde se tramitan las experiencias de 
maltrato que no sólo son innombradas desde lo social, sino también desde la sub-
jetividad propia? ¿Cuáles son algunos de los elementos que se ponen en juego en 
la naturalización de la vivencia de maltrato por parte de las víctimas, más allá de 
las consecuencias mismas del maltrato desubjetivante? Junto a aquellos factores 
ya conocidos – en el marco del maltrato infantil y de la mujer – que perpetúan el 
circuito de la violencia y le niegan al sujeto su condición de tal, ¿hay caracterís-
ticas subjetivas distintivas atribuibles al proceso de envejecer que contribuyen a 
convertir al maltrato en un punto ciego para sus víctimas? 

el CUerpo viejo

Sin duda, es en el cuerpo donde se evidencian con más claridad las marcas 
del paso del tiempo. el cuerpo biológico acusa el deterioro a través de los cam-
bios físicos externos, el declive en el rendimiento y la disminución de la reserva 
funcional. Si bien es cierto que el envejecimiento orgánico tiene un ritmo y una 
velocidad particular y diferenciada en cada individuo, el cuerpo se deteriora irre-
mediablemente (Muñoz, 2002). 

por otra parte, los significados del cuerpo remiten a múltiples dimensiones; 
el cuerpo que nos contiene, el cuerpo como vehículo, el lenguaje del cuerpo, el 
cuerpo erotizado, el cuerpo que nos identifica, el cuerpo asiento de enfermeda-
des, el cuerpo estético, el cuerpo que es mirado por el otro (Salvarezza, 1998). 
Visto así, no es menor el impacto que puede llegar a tener el cuerpo que envejece 
en dirección al deterioro, sobre el psiquismo que no envejece de manera equiva-
lente. es común escuchar la expresión “no me siento viejo”, que traduce la idea de 
que si bien, cronológica y físicamente se ha envejecido, ello no concuerda con la 
representación del sí mismo.

dentro de las múltiples funciones del cuerpo, éste se constituye en el hábi-
tat de la identidad, la que debe ser conservada a pesar de los cambios progresivos 
a los que da paso el tiempo. la necesidad de seguir siendo pasa por sintonizar – 
tarde o temprano – con las modificaciones del cuerpo viejo. Si el cuerpo se vuelve 
ajeno al propio reconocimiento a consecuencia de mecanismos de desmentida, o 
se convierte en una representación siniestra y vergonzante, peligra la continuidad 
identitaria (alizade, 1999). Complementariamente, es el cuerpo el depositario de 
la mirada del otro, mirada que construye subjetividades, de tal forma que si ésta 
se tiñe de rechazo, repulsión o burla, o peor aún, si el cuerpo viejo ni siquiera es 
mirado, el sujeto se deconstruye en su identidad.

el aUtoConCepto

las imágenes, pensamientos y representaciones que un individuo tiene 
acerca de sí mismo es lo que se denomina autoconcepto. Como construcción di-
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námica que apuntala la identidad a lo largo del curso de la vida, el autoconcepto 
se nutre de aquello que el individuo ilumina de sí mismo, así como también de la 
mirada del otro. Como tal, su carácter subjetivo no lo priva de la dimensión social 
introyectada; lo que somos para los demás, lo que los demás esperan que sea-
mos (Salvarezza, 1998). Siendo así, las representaciones sociales deficitarias de 
la vejez – deterioro, problema, carga, dependencia, inutilidad – taladran el auto-
concepto dificultando la efectividad de los mecanismos de sostén necesarios que 
eviten la transformación del sujeto en objeto.

el autoconcepto deficitario, además de promover una representación caren-
ciada del sí mismo, despierta sentimientos de recriminación, culpa, y rechazo. esta 
dimensión evaluativa del autoconcepto, plagada de características consideradas 
negativas, sitúa a la persona mayor en una posición de vulnerabilidad frente al mal-
trato, el que puede adquirir la categoría de “merecido” por parte de la víctima. Más 
aún, las agresiones de que se es objeto llegan a estar al servicio de la expiación de 
las culpas. a través de este mecanismo se instala una complementariedad víctima-
victimario, con la consecuente cronificación de las conductas maltratadoras y nin-
guna posibilidad de queja o denuncia por parte del adulto mayor maltratado.

las pÉrdidas

es sabido que una de las claves que garantiza el bienestar subjetivo a lo lar-
go del envejecimiento es la adaptación a los cambios, sobre todo si éstos implican 
pérdidas. dentro de los recursos adaptativos descritos en los mayores destaca la 
compensación de las pérdidas con ganancias, dialéctica necesaria que asegura – 
en parte – la continuidad identitaria en el seguir siendo. Sin embargo, paso previo 
a la adaptación se impone el proceso de aceptar lo perdido, sea esto el cuerpo ágil 
y firme, la salud física o psíquica, la autovalencia, el rol social o laboral, la holgura 
económica, o el compañero de toda una vida (Yuni, 2011).

la aceptación sana de las pérdidas que el envejecimiento acarrea – del ám-
bito de donde provengan – implica abandonar el narcisismo infantil que sostiene 
la ilusión de lo perfecto e imperecedero. este proceso requiere de flexibilidad, de 
autocuestionamiento, y de generatividad, entre otras características que permi-
ten transitar a lo largo de los numerosos cambios del envejecer, evitando así el 
derrumbe identitario (Zarebski, 2005). Si bien el despliegue de estas herramientas 
dependerá de los recursos psíquicos y de la estructura del individuo que envejece, 
no es menos cierto que el entorno provee el escenario – propicio o adverso – don-
de se tramitarán las pérdidas.

Cada proceso de duelo – dolor de perder – es único e irrepetible, y la cuali-
dad, duración o intensidad con que se viva depende de las características y cir-
cunstancias y significados de lo perdido, de los recursos psicológicos y espiritua-
les del doliente, y de las estrategias que se implementen a lo largo de las distintas 
etapas que se suceden en el tiempo. dentro de ellas, se afirma que el despliegue y 
la utilización de las redes de apoyo con las que se cuente, favorecería la adecuada 
resolución del duelo (buendía, 1997). paradójicamente, necesitando en la vejez 
mayores soportes dada la multiplicidad de pérdidas, es – justamente – la red de 
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apoyo una de las pérdidas que se enfrenta. la jubilación, la muerte, los cambios en 
la estructura familiar, las dificultades para movilizarse y desplazarse, son algunos 
de los factores que limitan o impiden la preservación de los lazos.

la disminución de los grupos de pertenencia y de las redes de apoyo a lo 
largo del envejecer coloca al sujeto mayor en situación de vulnerabilidad no sólo 
en lo social, sino también en lo psicológico, en la medida que se arriesga la des-
vinculación progresiva. los grupos de pertenencia se constituyen en sostén de la 
identidad a lo largo de toda la vida, tanto por la función de proveer nuevas iden-
tificaciones, como por el apuntalamiento necesario en situaciones de pérdida y 
crisis (ludi, 2012). el debilitamiento de los lazos sociales y de los procesos identi-
ficatorios amenazan la continuidad psíquica y precipitan el derrumbe identitario.

 

los vínCUlos y la dependenCia

la autonomía y la autovalencia son cualidades apreciadas en extremo por 
el colectivo de las personas mayores; más temida que la certeza de la muerte, es 
la posibilidad de caer en condición de dependencia del tipo que sea, manifestada 
comúnmente como no querer llegar a ser “una carga para los demás” (Salvarezza, 
1998). Sin embargo, en los adultos mayores más añosos es casi esperable que 
emerjan ocasionalmente necesidades de apoyo instrumental o económico, y que 
la provisión de cuidados se invierta desde los más jóvenes hacia los mayores. Fi-
nalmente, cuando se instalan patologías físicas que dificultan la movilidad o el 
desplazamiento, o frente a la irrupción de una demencia, la dependencia pasa ser 
parte de lo cotidiano.

el vínculo condicionado por la dependencia del adulto mayor se mueve 
siempre dentro de un delicado equilibrio, donde la asimetría puede tramitarse 
en un espacio vincular de cariño y entrega, o precipitarse al abismo del fastidio 
y la agresión. no por nada, el factor dependencia-sobrecarga se menciona como 
un elemento de riesgo – aunque cuestionable – de situaciones y dinámicas de 
maltrato (Machuca, 2013).

Si el concepto de violencia nos remite a lo no deseado, el maltrato – como 
forma de violencia – adquiere un carácter todavía más devastador puesto que se 
da en el marco de una relación de poder, en la cual la persona mayor no cuenta 
con los recursos para detener la violencia y/o está colocada en situación de de-
pendencia física, emocional, económica o institucional.

la subjetividad se construye y se sostiene en la dialéctica con el otro. es en 
el espacio vincular donde la mirada del otro otorga el reconocimiento necesario 
que permite la condición de sujeto. esta interdependencia se quiebra cuando 
cae la función de reconocer al otro dentro de la dinámica del maltrato; el vínculo 
se desarticula y el espacio deviene en vacío. la relación intersubjetiva perdida 
da paso a una sujeción sujeto-objeto con el consiguiente empobrecimiento mu-
tuo (díaz, 2005).
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FinalMente, el Maltrato

Si el sujeto arriesga la desestructuración subjetiva por el sólo hecho de en-
vejecer, la violencia ejercida a través del maltrato corona el derrumbe identi-
tario. la violencia como transgresión al otro, irrupción que invade y penetra sin 
respetar ni reconocer al otro como sujeto, lo convierte en una cosa despojándolo 
de toda cualidad (Janin, 2009). la violencia institucional desconoce, la violencia 
física agrede, la violencia psicológica humilla, la violencia por omisión ignora, y 
la violencia patrimonial despoja. el maltrato, como forma de violencia, se ejerce 
en el marco de una relación de poder, e implica una interacción entre víctima y 
victimario donde ambos permanecen atrapados en una dinámica sin salida que se 
reproduce una y otra vez.

es en esta interacción abusiva donde el adulto mayor carece de toda posi-
bilidad de ejercer algún grado de libertad para evitar el maltrato, en la medida 
que su condición de sujeto le ha sido arrebatada. los significados de este tipo 
de violencia – para quien la sufre – componen un abanico amplio. la situación de 
maltrato viene a confirmar, a veces, algunas características propias de la vejez 
deficitaria: ser una carga, un problema, un estorbo. Se evidencia la temida depen-
dencia, la fragilidad, la indefensión, el desamparo. emocionalmente, es la consta-
tación del rechazo del otro, de no ser querido, o tan siquiera mirado. el entorno se 
vuelve hostil, traicionero, teñido de amenaza si no explícita, implícita. Ya no se es 
quien se era (gonzález, 2013). 

la reparaCión neCesaria

Todo maltrato, en tanto constituye una conducta dañina y destructiva, re-
quiere de reparación en ambos planos: objetivo y subjetivo. la restitución de 
lo perdido, la curación de las heridas, la provisión de cuidados adecuados, y el 
ejercicio de los derechos, no será suficientemente sanador si no se restaura la 
integridad psíquica y la condición de sujeto libre y deseante. la pérdida de la 
simetría intersubjetiva para dar paso a una relación donde el vínculo se define 
por la agresión que se ejerce y se recibe, es un daño desestructurante que debe 
ser reparado (díaz, 2005). 

Condiciones necesarias para la reconstrucción de la subjetividad son el re-
conocimiento, la elaboración, la nominación, la simbolización, y la integración de 
la vivencia de maltrato. Junto a ello, se requiere también la recuperación del sen-
tido de vida, de la esperanza, de la confianza, y de la dignidad en la mirada del 
otro, es decir, la restauración en el contexto relacional (puig, 2013).

la función de reconocimiento en el proceso de reparación del daño a conse-
cuencia del maltrato, se extiende desde reconocimiento de los hechos y las con-
ductas catalogadas como maltrato, la validación de las emociones y sentimientos 
que se ponen en juego, hasta el reconocimiento del sí mismo a través del proceso 
de resubjetivación.
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ConClUsión

el maltrato al adulto mayor se despliega hoy en Chile como tema prevalente 
en el quehacer gerontológico. enfocado desde la perspectiva interdisciplinaria, 
urge la difusión de los contenidos atingentes a las estrategias de prevención, de-
tección y abordaje. Más aún, tratándose de un asunto de derechos que trasciende 
el ámbito de lo privado, debe ser colocado transversalmente y con fuerza en la 
sociedad, como tema imposible de rehuir dado el horror que conlleva. la respon-
sabilidad compartida en la invisibilización del maltrato a los mayores a lo largo de 
décadas, debe permitir el surgimiento ya no de la culpa, sino de la determinación 
para erradicar toda práctica de violencia hacia el sujeto viejo, poniendo en juego 
las herramientas y competencias de todos los actores sociales.

Sin desconocer la fundamental importancia de los dispositivos destinados 
al abordaje del maltrato ya instituido, es la prevención de las conductas maltra-
tadoras lo que asegura un futuro libre de discriminación y violencia. para ello, se 
hace necesario conocer, visibilizar y actuar sobre los factores de riesgo, sean éstos 
condicionantes de la potencial víctima o del futuro victimario. en este capítulo se 
ha querido enfatizar algunas de las dinámicas psicológicas a considerar, más no 
sólo en el trabajo preventivo, sino también en el necesario proceso de reparación 
del adulto mayor maltratado, en la medida que la desubjetivación se instala no 
sólo como consecuencia del maltrato, sino también como un factor de riesgo aso-
ciado al envejecimiento.
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